
A S  G E N T E  M I A
IJEDÓ incom - -------------------------------------

pleto  el ca­
pítulo de «mi 
gente» p ub lica­
do en el octavo  
f a s c í c u l o ,  por
no h ab er podido reco n stru ir a tiem po la línea m aterna, todavía sin term in ar, 
a causa de no haberlo  p erm itid o  Ja esclavitud del trabajo profesional, p ero  en  
tanto que se lo g ra , p rocu rán d olo  y dando vueltas con el p ensam iento p o r la Cruz 
V erde, p o r el Paseo y p or el A renal, hallo que esta gran fam ilia, que yo Hamo 
m ía, porque lo es y p orq ue yo soy de ella en cuerpo y  alm a, p orq ue nos p e rte ­
necem os m utuam ente en todo y p or todo, está form ada p o r una gran  m asa de 
gen te que es, en lo social, com o ]o m agro en e] jam ón, la gen te llana, sencilla, 
trab ajad ora y  con form e, que en todas p artes deja recu erd o de su buen p ro ced er  
y  cuya confianza desea y  echa de m enos toda p erson a conocedora del p ercal.

E sta  m asa de gen te hum ilde, de mi clase, verd ad ero sostén de todos, que 
paga y  agrad ece siem p re, ha sido p ara m í m uy am plia: puedo d ecir que mi
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sonas que vi cru zar, cuando nadie m e veía a m í, p o r la Cruz V erde y  p o r el 
Paseo, fueron luego tan gen erosos conm igo, que colm aron con sus aten cion es  
lo poco que yo h iciera  p ara  m erecerlo . Todos los h ortelanos de H eren cia , los 
de los carro s de las arrob as, los hueveros y  especieros de V illafran ca, los h o r­
telanos de M iguel E steb an , los trajin an tes de todas p artes, que venían  a la  
Estación  y  después sus fam ilias y  allegados, los estacionistas m ism os, los g añ a­
nes, los p astores, los trab ajad ores de todas clases, la gen te de m ed ia costilla, 
poco m ás o m enos, en tre  la que estuvo m i casa siem pre y  no quisiera, p ara
bien de ella, que saliera  nunca, tpdos ellos form an p o r el cariñ o  y  p o r la sim ­
patía, la gran  fam ilia cuyos rasgos de nobleza y  buen fondo Je tienen  a uno  
satisfecho de su origen  y situación.

E l Plom bre, com o los globos de hum o, p ierd e fácilm ente el equilibrio al 
subir, p o r eso he visto y se ven a m uchos desdeñando y  aún abom inando to rp e ­
m ente de su origen. Vanidad de vanidades, p ero  plausible resolución , porque® 
realm en te  no eran  los m ism os, había p erd id o m uchos quilates e l m etal al b ru ­
ñ irse  p ara relu cir, no siendo raro  que esas cunas fueran de tum bo en tum bo a 
fo rm ar en el m ontón de lo ab yecto .

Todo el que h aya tenido que p artirse  el pecho, sabe donde ha en contrad o  
apoyo, calor y aliento p ara  seguir. Pocos h abrá que no se sientan obligados al 
difuso m ecenazgo de esta gen te, que son com o ei corazón de n uestra sociedad; 
gen te que no podía d ejar de reco rd ar en estas páginas ni sep arar de m i p rop ia  
fam ilia, p o r el cariño que le tengo y p o r la gratitu d  que le debo.
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